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i Algunos aspectos de su vida y de. su obra 
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“El tiempo es el mejor testigo y él justificará 
a 
ciertamente al Jefe de los Orientales”. 


ARTIGAS. - 
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El presente trabajo intenta poner al alcance de los estudiantes 
de Enseñanza Primaria y de Secundaria, la interpretación de algu- 
nos aspectos de la vida y de la obra de Artigas. 


No somos historiadores, sino meròs intérpretes, en la medida 
de nuestras posibilidades, más o menos fieles, de los hombres y de 
los sucesos. Nos vimos encaminados por la investigación del pasa- 
do, accidentalmente, como homengje al Jefe de los Orientales, en 
el centenario de su muerte, y luego de elegir lo que pudiera ser más 
interesante para abordar, dentro de su vida y de su obra, surgió es- 
te ensayo, que sin llegar a ser tan fructuoso como deseábamos, no 
dejó de compensar nuestros esfuerzos. ` 


Confiamos que su lectura sea aprovechada por los niños y jos 
jóvenes de nuestro país, asi como por todo aquél que desee conocer 
al caudillo conductor de pueblos y padre de la nacionalidad orien- 
tal, ya que la exposición histórica se hace, con tal propósito, en un 
lenguaje accesible, llano. | : 
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“Una sociedad de alma heroica no permanece ` 
r largo tiempo sin Héroe grande”. — RODO 


En aque! junio de 1764, Montevideo, no teniendo aún cuaren- 
ta años de existencia, era sólo un baluarte ‘militar, atalaya de vien- 
tos, de marinos y de enemigos sorprésivos. 


. 
f Intramuros. y extramuros, las desoladas campiñas eran weco- 
rridas solamente por animales vacunos y caballares, que hacia ya 
. tiempo constituían la riqueza de nuestro suelo y atraían a cientos 
de contrabandistas europeos y "bandeirantes" portugueses, dando 
así mucho trabajo a las autoridades españolas. 


El medio era agreste, inculto; pero los laboriosos habitantes 
canarios, zaragozanos y gallegos en su mayor parte, levantaban el 
porvenir con sus hábiles manos. 


Más allá aún de extramuros, las enormes-y dilatadas estan- 
cias esperaban ansiosas los brazos del campesino. Aprovechando es- 
ta situación de soledad y de falta de población, los matreros irrum- 
pían por doquier, causando enorme dafio a la economía de los es- 

i tancieros. La vigilancia era necesaria para ahuyentar el peligro; pe- 
ro no había medios para establecerla. El derecho de la costumbre 
armó el brazo del campesino para defenderse por sus propios fuer-, 
zas, y los hombres se hicieron fuertes, valientes y desconfiados. 
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En el hogar de uno de ellos, de Martin José Artigas, hijo a su 
vez de Juan Antonio Artigas y de Ignacia Xaviera Carrasco, am- 
bos primeros pobladores de Montevideo, yenidos desde Buenos Aires, 
el día 19 de este mes de junio de 1764, nacia José Gervasio, ter- 
cer hijo de este hogar, después de Martina Antonia y José Nico- 
lás (1). En pocos años más, su madre, Francisca Antonia Arnaft, vió 
enriquecer la familia con tres varones que secundarian a su esposo 
Martin José Artigas, en las multiples tareas. 
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Conviene significar que el padre del Jefe de los Orientales, tu- 
vo muy destacada actuaci6n pública en la Banda Oriental, como lo 
documenta el primer tomo de la publicación del Archivo Artigas. 

' Debido al carácter breve de esta monografía, no nos detendremos 
: en ello; pero es necesario decir, para la mejor comprensión del am- 
biente y del clima social y cultural en que se nutrió José Artigas, 
que su padre fué Alguacil Mayor, y Defensor de Menores, Alcalde 
de la Santa Hermandad, Alcalde Provincial varias veces, intervi- 
niendo con este motivo en asuntos y causas célebres para aquellos 
lejanos tiempos hispanicos. Sin embargo, no podía dejar de ocupar- 
se de sus haciendas y estancias, y asi vemos, en las actas del Ca- 
bildo de la época, sus reiteradas solicitudes de licencia para trasla- 
darse al campo. A su muerte ocurrida entre los años de 1822 y 
1824, en el testamento consta que poseía: À 


“una chacra ubicada en el arroyo Carrasco, un terreno ubicado f 
en las calles San Benito y San Luis, de la ciudad de Montevi- 
deo, otro terreno en la misma! ciudad, dos suertes de estancia 

| eh. Casupá y Chamizo y una estancia ubicada en el Sauce.” (2) 


Se ha indagado con poco éxito aún, sobre el lugar o la región 
en que nació Artigas, creyéndose hasta ahora que fué en el mismo 
, Montevideo, por ser los padres "vecinos de este lugar” y por estar 
anotado así en el libro de Bautismos de la Iglesia Matriz. (Doc. N? 
1). Se descarta completamente el Sauce como lugar de su nacimien- 
to; pero no sería nada difícil que lo que se llamaba y se llama: el 
"Sauce de Carrasco", fuera el terruño que oyó los primeros vagidos 
delhéroe. Allí sus padres, como consta en los padrones, tenían una 
gran suerte de estancia. - 


t 3 4 
o Entre la ciudad y el campo, y mds en éste que en aquélla, pa- 
-s6 la vida José Gervasio, que pronto, apenas adolescente, sintió que 
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la tierra requeria sus brazos, como mds tarde la patria requeriria 
su espada. 


Las primeras letras es indiscutikle que las aprendió, como to- 
dos los niños de.su época, en el Colegio de los Padres Franciscanos 
con el cual durante toda la vida mantuvo excelentes y cordiales re- 
laciones. Puede también afirmarse que, al ser nombrado ayudante 
del sabio español Félix de Azara algunos años más tarde, comple- 
tó su cultura, la cual, a través del tiempo se vió que era sólida, o 
por lo menos, era bueno lo que le había quedado “cuando todo se 


"ha olvidado". Viviendo en este ambiente, la realidad económico: 


social de su país no tuvo secretos para él, especialmente en mate- 
ria de agricultura y de industria pecuaria. Por lo demás, siempre 
estuvo en contacto con gente de valor intelectual; y de su propia 
familia, de origen hidalgo, se revelan en él altas condiciories de ca- 
pacidad y acción. Así fué el niño, así habrá sido el adolescente, con 
cierta taciturnidad y reserva propias de su naturaleza, dedicado con 
tesón a las “faenas” del campo. Este encerraba peligros; las fronte- 
ras carecían de guardias; los caminos eran pésimos; los medios de 
transporte y comunicación casi no existían, y las distancias, por lo 
tanto, no se poblaban sino con mucha dificultad. Habia que estar 
alerta, e indudablemente allí, José Artigas formó su carácter. 


. Montevideo, casi a fines del Siglo XVIII, contaba con quince 
mil habitantes y progresaba paulatinamente. No pasaba lo mismo 
con la campaña infestada cada día más por matreros, mamelucos y 
perros cimarrones, y cuya población, en total, alcanzaba, más o 
menos, la misma cifra de la capital. 
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Cuando Artigas contaba catorce años de edad, la Banda Orien- 


tal pasó a formar parte del Virreinato del Rio de la Plata, creado 
en 1776. 5 
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EL HOMBRE 


“Artigas es el hombre completo, el tipo clási- 


“co del “hombre afirmativo y dinámico.” 
HECTOR MIRANDA. 


Dijimos que el progreso económico de la campaña determinó 
el surgimiento de nuevas poblaciones en donde se concentraban los 
intereses de los estancieros. 


| Entonces muchos españoles y criollos de Montevideo se tras- 
ladaron al campo fijando allí su residencia, pasando éste de un 
completo abandono al régimen jurídico de la propiedad. Los propios 
gauchos, empezaron a organizarse como peones y capataces delas + 
grandes estancias, abandonando una gran mayoría, la vida de’ va- : 
gancia. Quedó siempre el rebelde, el_que' no se adaptó a formas ni 
. estados, el peligroso matrero que tuvo que ser perseguido para bien 
de la sociedad en formación. 


Todo este pueblo que apenas comienza a moverse en la His- 
toria, es lo que hasta 1813 se llama Banda Oriental; y Artigas 
» empieza a destacarse en él como célula medular, desempefian- 
'do el honroso y arriesgado cargo de soldado de Milicias cómo lo 
habían sido su padre y su abuelo. Ingresa en 1797 en el Cuerpo 
de Blandengues recién creado; pero ya con facultades de mando. 
“Muy rápidamente: debido a sus relevantes condiciones de militar 
nato, llega a obtener los grados de Teniente, Mayor, y después, 

en 1810 el de Capitán, título muy códiciado por la sociedad crio- 
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lla de la época. En estos cargos defendió las fronteras+de la Ban- 
da Oriental, fundó pueblos, repartió tierras y conoció y amó a los 
indios y a los gauchos. 


7 M £ . t 
+ Fué tal el desvelo que puso, v el éxito que obtuvo en`sus tra- 
bajos, que en- 1803, los hacendados solicitdron al Virrey Sobre- 
monte su nombramiento de Guardia General de la Campanha. 


Alegando razones de salud, en 1805, Artigas pide su retiro. 
"del ejército y, en seguida, contrae enlace con’ su prima Rafaela 
Rosalía Villagrán, viejo sueño acariciado por los padres de: ambos, 
bendieiendo la unión el Padre Dámaso Larrañaga. 


Pero ya soplaban vientos de revolución en el Rio de la Pla- 


ta, que quizás fueron detenidos o 'aplazados por las Invasiones 
Inglesas de 1806. 


- 
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Vuelve Artigas en este-afio a ingresar al servicio militar ac- 
tivo defendiendo los reinos de América para España. Tiene enton- 


ces cuarenta y dos anos de edad y está en la plenitud de sus fuer- 
zas. 


- 
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Su comportamiento en la defensa` de: la Plaza de Montevi- 
deo, lo destaca Cayetano Ramirez de Arellano en un. parte mili- 
tar en la siguiente forma: 


“Em esta acción y en las demás que tuvieron nuestras tro- 
pas y todo el vecindario de esta Ciudad, a pesar de su escaso 
número y tan superior el de el enemigo, hizo la mas vigorosa 
y obstinada defensa eri todos los puntos a que fueron destina- 
dos, sacrificando sus vidas e intereses, como es público y no- 
torio, por la Religión, el Rey y la Patria, obrando con el ma- 
yor honor y en cuyo obsequio murieron muchos en acci6nes, 
quedando otros inútiles por haber perdido brazos, piernas y 
otras heridas incurables. Del citado mi cuerpo concurrieron a 
las acciones conmigo los Capitanes Don. Bartomé, Riesgo, Don 
Carlos Maciel, Don Felipe Cardoso, el Ayudante Mayor Don 
José Artigas, ete,” (3) 


" 


Es nuevamente elemento de orden y valor em estos peligro- 
sos momentos. Es el hombre querido, temido y respetado en el 
campo, seguido ciegamente ‘eri las acciones de guerra y es, aun, + 
más, "el hombre que se mueve cómodamente en la ciudad". 
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“afable y atencioso; muy dado a la sociedad vistiendo con es- 
mero, a lo cabildante, como entonces se: decía, con su coleta y 
su casaca bordada, o su chaquetilla de alamares o trencilla 
fina en el pecho, y pino en la espalda.” (4) 
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Finalizada la dominación inglesa, y alejada la marina bri- 
tünica de las costas del Rio de la Plata; las consecuencias del no- 
table y arriesgado proceder de los criollos se hicieron sentir muy 
pronto. En la Banda Oriental se atisbaba un nacionalismo, por el 
hecho dé que los ingleses habían sido vencidos con milicias, jefes 
y recursos económicos propios. 


La lucha creó en las masas populares un -seritimiento nuevo: 
el amor a la Dinastía Borbónica tan lejana, se sustituyó por el 
amor a la Patria, a la tierra de origen. 


El español peninsular fué apareciendo tan extranjero como 
el inglés y mucho más peligroso que aquél para los intereses eco- 
nómicos y políticos del Río de la Plata. La conciencia nacional se 
'desperezaba para erguirse triunfante. 


° Ninguno de los que habían. participado en la lucha contra 
los ingleses era ajeno a este nuevo sentimiento. Pero de la efime- 
ra convivencia con ellos, se contagiaron a la población ademas del 
nacionalismo, las ideas’ liberales y autonomistas, aún cuando es- 
tas últimas, ya venían tomando cuerpo a causa del antagonismo 
existente entre Montevideo y Buenos Aires por la lucha de puer- 
tos y por el no querer reconocer ésta, que su reconquista era de- 
bida al pueblo montevideano. » š 


_ “Mientras tanto, Artigas, que no podía sentirse ajeno a estos 
problemas, era encargado de la Comandancia de Colonia, después 
de la destacada actuación que le cupo como defensor de la Pla- 
za de Montevideo y en la cual casi perdió la vida. | 


. 


Vientos ‘de tristeza ya oscurecian su hogar, y marcaron el 
dolor en él, durante toda la vida: su esposa, luego de dar a luz 
una hija, que seguía a su único hijo varón, José María, era présa 
de una grave enfermedad mental. Este hogar suyo destrozado cuan- 
do recién se formaba, fué causa también de que volcara él toda ` 
esa infinita capacidad de cariño en una bien amada aún más des- 
graciada en esos momentos y que más lo necesitaba: su patria. 
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Por tanto, luego de su breve desempeño en Colonia, ing -ssa 
nuevamente at servicio militar en el cual es nombrado Ces tir, 
el 5 de setiembre de 1810, como ya dijimos. Hacía cuatro r-sses 
gue había estallado la Revolución de Mayo. Sabemos que **2-t= 
video no se adhirió a la Revolución, por instigación y enge*ss <=. 
Comandante español Salazar, que mediante toda clase ce -- 7- 
gas, hizo que el Gobernador Soria y el Cabildo mantuvierc^ = = 
ciudad fiel al Consejo de Regencia. Era la burguesía mercc-- = 
pañola la que triunfaba, apoyando a la Marina. Los Cebi cos <a! 
interior que se habían pronunciado por la Junta bonaerensz :=— 
bién fueron obligados a acatar las imposiciones de las autzzzzcss 
de Montevideo; pero no por mucho tiempo. 


Al iniciarse la lucha, nos encontramos con ek Sa = 


triunfante; en Montevideo, la reacción española de = 
el resto de la Banda Oriental, el reconocimiento de la Jun*z "<= 
rense y el rechazo de las imposiciones de las qutoride== -.-2c- 


nicas. Artigas, hasta febrero de «1811, reconoce al Conse = == == 
gencia y luego con el pretexto de .un altercado con su je*2 * —eszs 
Comandante de la Colonia, cruza a Buenos Aires donde z^z-s ss 


‘servicios a la Junta Revolucionaria y reconoce a Fernancz 


` 


Desde este momento, el gran caudillo de los orien =s 23 ars 
de lleno en la érbita de la Revolución; primero se dice re iris 
diendo los derechos del Rey Fernando VII, (dado el cz-2—z- s- 
fructuario de la Monarquia española), y luego, cuanzz = tu 
ción pega un viraje quizás insospethado en sus coris 3.7 
tando el estandarte de la autonomía provincial y cs —— 22 
los derechos del pueblo. j 


Hasta 1813 el movimiento revolucionario ccrec ra L'ar 
tores ideológicos y de un plan preconcebido. Con rezin =. ere 27-7- 
marse que los principios de libertad e.independenciz en 2828 == 


meros años, estaban en el subconsciente de los puebcs. = com 


dó para que aparecieran sobre. el suelo de América + ar 2 x= ce 
la Plata principalmente, los conductores que ya esc = cem, 
cia. En nuestro territorio, el jefe, el conductor y e. rar fé 
José Artigas. Se irguió con caracteres propies y r-——- sac acta 
después del Exodo. ` 
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La insurrección de la Banda Oriental fué un movimiento su- 
bordinado a la Revolución de Mayo y su jefe indiscutido, Artigas, 
quien actuó dependiendo de la Junta Grande de Buenos Aires. De 
ella recibió en los primeros momentos los auxilios económicos y 
militares cue tanto necesitaba. Teniendo en-cuenta el carácter 
campesino de la insurrección de la Banda Oriental, el Fundador 
de nuestra 'nacionalidad fué ayudado por los estancieros converti- 
dos en caudillos, por los gauchos que fueron el' elemento funda- 
mental y por los indios. Los curas de las parroquias del interior, 
según Justo Maeso, fueron valiosisímos propagandistas de la Re- 
“volución y ayudantes apasionados del Jefe de los Orientales. 


Artigas los insurreccionó con facilidad porque los habitantes 
de la campaña se sentían explotados por el español burgués. Por 
ello y porque ejercía una influencia fascinante sobre los hombres, 
fué seguido ciegamente. A lo largo de su vida, también demostró 
que la “ciudad” no le era afecta. - 


“7 Í . ré 
Sali6 de Montevideo en 1810 y nunca mas en su carrera po- 
litica lo veremos actyar dentro de sus muros. 


¡Oh, Artigas! ¡Ahí está tu pueblo qug ansioso y valiente te 
espera en el campo, cdn los brazos abiertos, para fundar la Na- 
ción! ` 
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“...pero acaso ignoraba que los orientales. ha- 
- bian juradò en. lo kondo de sus corazones un 
odio irreconciliable, un odio eterno a toda clase 
$ de tirania...” — ARTIGAS 


` 


` El 28 de febrero de 1811, el Comandante de Mercedes, Don 
Ramón Fernández, preparó el “Grito de Asencio” que fué llevado + 
a cabo por Viera y Benavídez. Inmediatamente se apoderaron de 
Mercedes y Soriano, y póco después, de casi toda la zona recosta- 
da al Rio Uruguay hasta Colonia, por-el sur. Luego se apoderaron 
de la campaña entera. ' - 


* 


Mientras tanto, Artigas se encontraba en Nogoyá (Ehtre Ríos), 
reclutando y revolucionando pueblos de las dos bandas. Todavía 
se movían los pueblos al igual que nuestro héroe, para luchar con- 
tra el Consejo de Regencia, considerada ilegal. Y todavía estaban 
dentro de ese clima cuando se produce la Batalla de las Piedras, el 
18 de mayo de 1811, que en el término de veinticuatro horas, co- 
locó a Artigas en el primer plano de la política rioplatense: 


La Junta bonaerense, ante el prestigio meteórico del héroe, 
ante, sus brillantísimas cualidades de Jefe y conductor, se muestra 
celosa y empieza a tender sus primeras redes para detener su 
fama. Ya es tarde. Con el triunfo de las Piedras, las Miradas de | 
los pueblos convergen en él con el áriimo encendido de esperan- | 
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zas, para olvidar las desastrosas campañas militares de Belgrano 
y sus ruidosas pérdidas contra los españoles. Los ideales políticos 
de libertad, em Artigas, ya asomaban aunque todavía enramados 
en el clima confuso de la hora, como se aprecia en la nota con 
que, contesta al Mariscal de Campo, Don Francisco Javier de Elío, 
fechada el 20 de mayo de 1811 y en donde le dice: 


« “La causa de los pueblos no admite, sefior, Ja menor demora. 

; Si V. S. desea sinceramente cvitar la efusión de sangre tan 
contraria a la humanidad, entre V. S. en negociaciones con- 
migo, que bien penetrai’o en los deseos de la Excma. Junta, 
daré a V. S. y a ese pueblo una nueva prueba de sus miras 
generosas } pacíficas.” (5) 


Y añade en la misma nota con la- "máscara fernandista’’: 


“Este exército “concluirá en breve la obra en que se halla tan 
akciantado, y V. S. hará apurar la copa de las desgracias a 
esos habitantes, si no resueive, que sea, reconocida, la autori- 
dad de la Excma. Junta Provisoria de estas provincias por ese 
pueblo, y Gue lleve a ella sus votos por medio de ,Un fepresen- 
tante conforme al reglamento publicado, y siguienio asi las 
medidas que han adoptado todas las provincias de España, 
para conservar ilesos los dominios de nuestro soberano el se- 
ñor Don Fernando VII de la opresión del tirano de la Europa, 
que ha causado, ete.” (6) 


Como vemos en. estos últimos párrafos, Artigas todavia no 
ha desplegado sus reservas. 


La actitud de la Junta de Buenos Aires que habia enviado 
a José Rondeau como jefe del ejército de ocupación de la Ban- 
da Oriental, a incorporarse al Sitio de Montevideo, iniciado por 
Artigas el 21 de mayo, despierta el primer alerta en el Fundador. 
Pero aun obedece y no objeta tal actitud debido a la gran amistad 
que desde hacia largos afios mantenia con Rondeau. 


El Mariscal Elfo no pudiendo romper el cerco que lo apreta- 
ba, pidió ayuda a la Princesa Carlota del Brasil, hermana de Fer- 
nando VII yrtras el envío por parte de ésta de un ejército a la 
Banda Oriental, al mando de Diego de Souza, se realizó un tra- 
tado entre la Junta Grande de Buenos Aires y el Consejo de Re- 
gencia. Siguieron las negociaciones sin darle intervención al Co- 
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ronel Artigas, hasta que fueron terminadas entre las autoridades 
montevideanas y el Triunvirato de Buenos ‘Aires, que habia susti- 
tuido a la Junta Grande. Esto se realizó el 20 de octubre, de 1811. 


hes negociaciones fueron llevadas a cabo por VR de Sa- 
rratea en Rio de Janeiro, con intervenci6n de Lord Strangford, Mi- 
nistro inglés ante dicha Corte. En Montevideo trataron con Elio 
— el mismo Sarratea, y luego Paso, Funes, José Julián Pérez y Gar- 
Í cia de Cossio. - 
à Resultado de todas estas tramitaciones fué el levantamiento 
i del Sitio, y, por lo tanto, el abandono de la Banda Oriental en ma- 
h nos del Virrey Elio, con el agravante de que el ejército portugués 
À ya habia irrumpido en la misma por el norte y por el, este, “sq- 
queando las estancias del transito, cuyos ganados transportaban 
| al otro lado de la frontera y cometiendo toda clase de injurias so- 
bre las personas”. según el historiador Bauzd. - 


\ ¿Qué hacían, mientras tanto, Artigas, el ejército y el pueblo 
oriental de la campana, ante tan tremenda noticia del levanta- 
miento del Sitio? Indiscutiblemente la victima del armisticio fué 


la Banda Oriental, y el vecindario. quedó sin: garantías de segu- 
ridad. 
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Una "Junta de Vecinos" se realizó en el Paso de la Arena 
“que adquirió contornos de. verdadero primer Congreso Oriental”. 
En esa “Junta de Vecinos” se: decidió el éxodo de la población 


civil, único medio de ponerla bajo la protección del ejército en re- 
tirada. 


“Se designó a Artigas como Jefe de los Orientales para el 

? comando. militar, y se consideró que el pueblo oriental ne acata- 
ria la soberania española, al par que afirmaba su voluntad de au- . 

| tonomía regional frente al gobierno bonaerense". He aqui plan- 


-.  teadas sintética y ajustadamente por el profesor Arcas las con- 
clusiones del Congreso. 


El ejército oriental al mando de Artigas, se pone en marcha 
con el de Rondeau, hasta llegar al arroyo Monzón, donde se se- 
paran. Artigas y su gente continúan el tránsito mientras pobla- 
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'ciones enteras se le incorporan en un acto de auténtica defensa , 


de la soberanía. Es un milagro. Es el milagro que provoca la fe 
de los pueblos en los grandes conductores que aparecen cada si- 
glo. Muchas páginas se han escrito sobre la autenticidad del Exo- 
do, y hasta'se ha dicho por autores parciales y apasionados, como 
el argentino Gregorio Rodríguez en su “Historia de Alvear”, que 
el pueblo fué obligado a seguir g Artigas por medio de la fuerza. 
Hoy día, despejadas las tinieblas del pasado, juzgados los hom- 
bres con criterio histórico, científico y justiciero, un historiador, 
también argentino afirma: 


“...en el Salto el jefe oriental levanta un padrón de la emi- 
gración. Artigas es reflexivo, pertinaz y categórico. Ha adop- 
tado siempre una actitud de rebeldía. frente a la vida. Ahora 

« ha cobrado relieve y notoriedad, y su prestigio se ha acrecen- 
tadó con el éxodo, Se considera mas que un jefe, un conduc- 
tor de su pueblo. Es jefe indiscutible, con profundos resénti- 
mientos hacia el gobierno superior. Su pensamiento ha adqui- 4 
rido una perspectiva ampplia. 


~ “Alimenta sus ideas un instinto natural de reacción patrió- 
tica, su concepción de autonomía, sin ser una súbita ilumina- 
= ción, se ba plasmado definitivamente. En uno de sus oficios 
asoma la palabra Confederación. Amplía su influencia sobre 
Corrientes y Entre Rios, y, al propio tiempo que solicita auxi- 
lios a Buenos Aires, abre comunicaciones con el Paraguay.” (7) 


He aquí por fin, reconocida por la historia bonaerense la mag- 
nitud del Exodo y los valores de su Jefe. Las voces vibrantes de 
nuestro poeta Juan Zorrilla dè San Martin, han sido recogidas. 


> 


EL ESTADISTA o 


“.. .vulneraria` enormemente vuestros derechos 
sagrados, si pasase a decidir por mi una 'mate- 
! ria reservada solo a vosotros”. — ARTIGAS 
9 
- Comienza a desarrollar sus dotes y conocimientos como tal 
con la llegada de Sarratea al Ayui. 


Manuel de Sarratea fué designado por el Primer Triunvirá- 
to para sustituir a Artigas, en la jefatura del ejército de la Banda 
Oriental, porque ya se hablaba, de poner nuevamente sitio a la 
ciudad de Montevideo, y convenía desplazar a éste debido al enor- 
me astendiente que venía ejerciendo en el ambiente rioplatense. 
Nuestro Héroe, durante su permanencia en el Ayuí, desempeñó 
el cargo de Teniente Gobernador en Santo Tomé, con la misión 
de rechazar la invasión portuguesa y vigilar las incursiones que 
ellos hacian en territorio oriental, 


A mediados de julio de 1812,-Sarratea acampó en el Salto 
Chico Occidental, unos kilómetros al sur del campamento artiguis- 
ta. Luego que se hizo conocer como. jefe por Artigas, pasó a esta- 
blecerse én Concepción del Uruguay, llamada en aquel entonces 
Arroyo de la China. 


No perdió el tiempo Sarratea. Mediante hábiles manejos e 
intrigas sediciosas, consiguió provocar algunas deserciones en el 
campamento oriental con el fin de apoderarse de fuerzas milita- 


a 


n 19: ena 


r————————P HÓÁBÓ—n 


Mum we ma 


. 
== — e 


d 


se dm 


Tier nace Hy a on 


[T 


- 
L." 


am 


mai a 


res que necesitaba. Consiguió convencer y atraerse hacia su cam- 
po a Ventura Vázquez, Eusebio Valdenegro, Pedro Viera, Rafael 
Hortiguera, etc. todos jefes de’ cuerpo con sus respectivos solda- 
dos y sumamente afectos a las promesas codiciosas. Pocos años 
después, Artigas lamentaría dolorosamente la acción de estos in- 


gratos que él mismo había formado y protegido én sus filas. 
o 


El 20 de octubre de 1812, Rondeau establece el segundo si- 
tio de Montevideo, mientras Artigas envia al.Segundo Triunvirato 
de Buenos Aires, una nota protestando por la conducta vil de Sa- 
rratea. El gobierno porteño envía al general Carlos Maria de Al- 
vear a la Banda Oriental, para que se entere de lo acaecido y 
p8nga fin a la contienda; pero. no obtuvo resultados satisfactorios. 


` 
En diciembre de 1812, Sarratea da orden.al Jefe de los 
Orientales que marche con su ejército a Montevideo. Artigas se nie- 
ga rotundamente a obedecerlg contestándole con su famosa nota- 
desacato en la que le dice: 


“Cese ya V. E. de impartirme órdenes, no cuente ya V. E. 
con algunos de nosotros, porque sabemos muy bien que nuestro = 
obe ecimiento hará precisamente el triunfo de la intriga... El 
pueblo, de Buenos Aires es y será siempre nuestro hermano; 
pero nunca su gobierno actual. Las tropas que se hallan bajo 
las órdenes de V. E. serán siempre el objeto de nuestras con- ” 
sideraciones, pero de ningún modo V. E. Yo prescindo de los 
males que pueden resultar de -esta declaración hecha adelante 
"ie Montevideo, pero yo no soy el agresor, ni tampoco el, res- 
ponsable...” (8) 


Valiente, “sereno, firme y seguro, hombre de Estado que ya 
sabe a dónde va, se nos muestra Artigas en esta réplica. Se termi- 
nó ka farsa’ fernandista y ahora es la libertad y el honor los que 


están en juego. Por eso todos los recursos van a ser pocos para 
defenderlos. , 


1 


En la mente del estadista oriental, ya germinaron las genia- 
les instrucciones que nos dará a conocer en el Congreso de abril 


de 1813. (Doc. N° 2) ` 
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El último dia de diciembre de 1812, Rondeau asestó un gol- 
pe al absolutismo español con el triunfo de la batalla del Cerrito. 


Enterado Sarratea, se trasladó con su ejército a Montevideo, 
pero Artigas en el Río Yí le dividió la tropa, separándole la van- 
guatdia de la retaguardia que llevaba todo el armamento, coman- 
dado por French. Sarratea, en vista del cariz que tomaban los su- 
cesos, nada favorables para . él por cierto, envió uno. comisión' a 
tratar con Artigas, integrada por Don Tomás García de Zúñiga, 
Don Ramón de Cáceres, Don Juan de Medina y Don Felipe Pérez. 
Se realizó un Convenio llamado del Yi, en enero de 1813, y Sa- 
rratea luego que consiguió recuperar su armamento, no firmó ni 
cumplió las condiciones que estipulaba el Convenio. En vista de lo 
que antecede, Rivera le quitó los caballos del ejército por orden 
de Artigas, y aquél lanzó un bando declarándoló traidor a la pa- 
tria. Este fué un gravísirno error. 


Consecuencia de todas estas imposturas y arbitrariedades de 
Sarratea, fué que Rondeau y Artigas impusieron al, Segundo Triun- 
virato de Buenos Aires, el alejamiento del traidor. 


` Mientras tanto, este Cuerpo, había enviado convocatoria a 
todos .los pueblos, a fin de que eligieran diputados para integrar 
la Asamblea que se reuniria en Buenos Aires, con el objeto de dar- 
le forma política a las Provincias Unidas del. Río de la Plata. 


. , . 
Para comprender los hechos sucedidos posteriormente, con- . 


viene saber que dicha Asamblea fué “una continuación de la Lo- 
gia Lautaro”, influyendo en ella, por tanto, el clima ihterno de la 
Logia. El propósito primitivo de hacer una Constitución fué des- 
viándose a medida que los meses transcurrian. 


“La Asamblea presumía» de un liberalismo aparentemente 
nivelatorio; pero, en realidad se hallaba formada por un con- 
junto agregio y calificado que no toleraba discrepancias, dis- 
puesto a estrangular cualquier rebeldía.” (9) - 

Recibido que hubo, Artigas, en su campamento, la invitación 
de reconocerla, por intermedio del enyiado Dr. Pedro Vidal, contes- 
tó que no lo haría hasta tanto el gobierho porteño no respondieta 
a la solicitud del delegado García de Zúñiga. Este distinguido pa- 
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triota se habia trasladado a Buenos Aires, luego de visto el fraca- 
so en los arreglos con Sarratea, llevando una misión, de Artigas, 
“Debía hacer conocer las aspiraciones del pueblo y el ejército orien- 
tal, en el conflicto surgido can Sarratea”. La última de las aspi- 
raciones deciaj 


L' 
i J 
“La soberanía particular de los pueblos, sería precisamente 
declarada y ostentada como objeto único de nuestra revolu- 
cion.” (10) 


+ 


Al fin, Artigas, en tren de no obstaculizar el rápido destino 
politico de los mismos, oficia a Rondeau diciéndole que habia he- 
cho repartir las respectivas invitaciones. 


Los pueblos, luego de recibidas, debian nombrar diputados 


que se presentarian en el alojamiento del Jefe de los Orientales, 
frente a Montevideo, el dia 3 de abril de` 1813. 


El dia 4 se procedi6 a la inauguraci6n del Congreso, acto 


, en el que el General Artigas, leyó su magnífico discurso, que por 


los conceptos juridicos, constitucionales y liberales vertidos en él, 
lo colocan a la cabeza de los estadistas de mds claro pensamien- 
to de América. Al did siguiente, en la éxposici6n de sus famosas 
Instrucciones, se revela no sólo. como el hombre que encarna las 
aspiraciones de la hora en que se habla, sino como algo més gran- 
de aún: el hombre que encarna los ideales de la época que ven- 
drá. Artigas en esos momentos, es el que “es” y “el que vendrá”. 


En su discurso, con aquello de: "Mi autoridad emana de. vo- 
sotros y ella cesa,ante vuestra presencia soberana”, declara que 
el pueblo es quien ostenta el poder. Para aquilatar este concepto 
artiguista, pensemos que entonces no se conocía en el mundo otra 
forma de gobierno que sirviera de ejemplo, que no fuera la mo- 
narquía. Las.colonias inglesas de América del Norte, sólo hacía 
treinta años que habían constituído una República y eran en cier- 
to: modo, todavía, una experiencia. Y a nuestro criterio, la gran- 
deza y el talento de Artigas ahí están demdstrados en toda su mag- 
nitud; fué un profeta en aprovechar esa experiencia y adaptarla 
a nuestra realidad. i i 
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` ¿Quién sino él se dió cuenta de que las Provincias rioplaten- 
ses encotzaban inconscientemente sus “destinos por ese derrotero? 
Ese fué el asombro de la Asamblea de Buenos Aires, al enterarse 
del contenido de las Instrucciones, y tanto más cuanto que, ni. en 
el discurso, ni en las Instrucciones, Artigas pretendía la indepen- 
i dencia política de la Banda Oriental. Por lo contrario, pedía “la 
A autonomia dentro de la unidad". 


A , 

, Las Instrucciones que propuso en el Congreso de Tres Cru- 
ces, segundo acto de soberania del pueblo oriental según sus pro- 
pias palabras, son, itidudablemente, inspiración de él. Han sido atri- 
buídas q Larrañaga, Barreyro, José Revuelta, etc., pero a lo largo 
a de su correspondencia encontramos gran unidad en sus ideales 
E políticos. 

l 
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En ellas pide la independencia politica, el sistema republica- 

no de gobierno, la autonomia provincial dentro de una ligq fede- 

rativa, la libertad civil y religiosa, y el establecimiento de una 
! Constitución con estos caracteres como base. ` 

La N° 19 dice “que precisa e indispensable sea fuera de Bue- 

nos Aires donde resida el sitio del Gobierno de- las Provincias Uni- 

! das”, por la oligarquia que venía imperando en dicha ciudad. Es- 

ta “verdadera Carta Magna oriental, estructurada genialmente ‘por 

Artigas, toma como base la Constitución de Estados Unidos de Nor- 

te América y “La Independencia de la Costa Firme” de Thomás 

Payne, traducida al español por el cáraqueño Garcia de Sena. Di- 

: cho punto está muy bien estudiado en el libro del profesor Carlos 

| i Duomarco, sobre Interpretación del Artiguismo. 


af 

“Los diputados de Artigas fueron rechazados porque sus 

instrucciones eran coincidentes con parte del plan amplio y 

originario de la Logia”. “Sw incorporación fatalmente los obli- 

garía a agolparse con los de San Martín, concediéndole ma- 

yoria y haciendo prevalecer sus principios.” (11) 2 
` 
Esta es la opinión del historiador Juan Canter; pero lo cierto 
es que fueron rechazados con el pretexto de que estaban mal ele- 
gidos. Quizés la verdadera causa haya sido que en la Asamblea 
apuntaba.lá idea de un monarca para estas provincias, la cual re- 
- cibia un golpe con el republicanismo artiguista, 
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Eriterado Artigas del resultado infructuoso de las gestiones de 
Larrañaga con el gobiérno bonaerense, para la incorporación de los 
diputados, resolvió convocar a un nuevo Congreso a pedido de di- 
cho gobierno, » 

Desgraciadamente, este fué un Congreso preparado por Ron- 
deau, recibiendo órdenes directas de Buenos Aires para anular a Ar- 
tigas, quién fué engafado en su buena fe, pues cuando se dió cuen- 
ta,-todo estaba ya fraguado. Los electores no pasaron antes de la 
reunión por el alojamiento de Artigas.como se les había pedido, y 
entonces el Caudillo se negó a tomar parte en él. 


Este Congreso, conocido con el nombre de Capilla Maciel, se 
desarrolló entre el 8 y el 12 de diciembre de 1813. 


Su consecuencia fué el más rotundo fracaso. 


Desde ese momento, Artigas rompe relaciones con los dirigen- 
tes porteños. ` í 


Los diputados que se eligieron en este otro Congreso, tampoco ` 
fueron incorporados a la Asamblea de Buenos Aires y el gobierno 
provincial que se constituyó, jamás entró en funciones. (El Gobier- 


no Municipal surgido del Congreso de Tres Cruces no habia sido ` 


reconocido por el gobierno bonaerense, aunque llegó a actuar unos 
meses en Canelones, bajo la presidencia de Bruno Méndez). 


Visto lo que antecede, el Jefe de los Orientales, 


` 
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“dirigi6 una circular a los comandantes. de los pueblos, dicién- 
dotes en resumen: “que anulado el Congreso de Maciel, prohi- 
bia la publicación de Bando alguno que no fuese remitido por 
Su conducto personal." (12) * 


Ese es Artigas: cuándo intentaron vulnerar los derechos del 
pueblo se~irguiéd temible y desafiante. 
, 


: En la madrugada del 20 de enero de 1814, el Caudillo, fiel al 
plan de.ruptura que se había trazado, abandona el Sitio de Monte- 
video. Con esta actitud coloca en grave peligro al ejército de Ron- 
deau, pues en la marcha es seguido por “Otorgués, el Regimiento 
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te ' de Blandengues y parte de la caballería”... Esta determtnación, de 
' Artigas ha sido`severamente juzgada por los historiadores, especial- 
j ` mente por las terribles consecuencias que pudo haber tenido. Nos- 
otros sólo podemos agregar que fué otro acto de genuina soberania, 
comparable a la del Exodo. Fué la contestoción de un hombre digno, 
$ a los engaños y falsedades del gobierno porteño para anular su pres- 
: - tigio. 


PA A sr a 


 4,M!—I€IIIII€ÉIIZ€€I€I%II <WƏ£IWIÉQQšScWWIWÉXÉ: IÜŠYIIWÉIçIIÉ€IÉIÓWI<o<W.WÍ<əà]É>w.wi .I KWW.€IXR.IQWSWƏTÜ.I,IIç€KWŠI£ ŠçSOIIÉYI IIQIƏIOIKWI€IOHIIIŠIIIIIITI$uIIIHTSsIa RT... TT c r PP ss LA " 
poni anos LA yee pM MEL MEMO. ee “m — - ——— 


EL PROTECTOR 


] *Pueblos: este es el siglo de la regeneración. 
Vosotro3 habéis nacido .para la grandeza de los 
sucesos”. — ARTIGAS 
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En Buenos Aires, el Triunvirato habia sido sustituído por un Di- 
rectorio desempenado por Gervasio A. Posadas, tio del enemigo de 
Artigas, D. Carlos de Alvear. 


Uno de sus primeros actos de gobierno fué declarar al Caudi- 
llo oriental, “infame, privado de sus empleos, fuera de la Ley y ene- 
migo de la Patria, etc.”, poniendo a precio su cabeza. Y todo a cau- 
sa del abandono del. Sitio por parte de Artigas. 


t 

Este vuelve por una vez las espaldas a la ciudad de`Montevi- 
deo y se retira con su ejército al litoral, mientras el 14 de, junio, las 
tropas de Alvear entran en la ciudad dormida y silenciosa, cargada 
de duelos, casi en ruinas, para desalojar a los españoles del último 
reducto que poseían en el Río de la Plata. Y aquí termina para siem- 
pre la dominación hispánica que tantos triunfos había. alcanzado 
entre las murallas montevideanas. 


Indiscutiblemente, los meses de dominación porteña a cargo «de 
Alvear y luego de Nicolás Rodríguez Peña, fueron dolorosos y desor- 
denados, preñados de odio. El 10 de enero de 1815, las fuerzas de 
Dorrego -y de Soler son aplastadas “por el ejército oriental en la ba- 
talla de Guayabos. 
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El 26 de febrero, Otorgués entra en Montevideo, con el nom- 
bramiento de Gobernador Militar de la ciudad. 


< 


Con él entra la esperanza en este heroico pueblo, henchido de 
amarguras, y su primer acto es lanzar una proclama que lleva en si 
un verdadero mensaje artiguista, que contiene los puntos básicos del 
sistema de la federación, y cuyo original existe en el Archivo General 
de la Nación de Montevideo. (Doc. N? 3). Además, nótese que por 
primera vez se habla de independencia absoluta, lo*cual es una de 
las pruebas indiscutibles de que Artigas es el Fundador de nuestra 
nacionalidad. 


A pedido del pueblo, se forma un nuevo Cabildo, con Tomás 
García de Zúñiga, como Alcalde de primer voto y Gobernador poli- 
tico. Montevideo ya es de los orientales.  . 

N - l, 

Mientras tanto, Artigas continúa su campaña en las Provincias 
del litoral, en donde desde la época del Exodo venia teniendo un 
prestigio extraordinario. Habla al alma de los hombres, de la sobe- 
rania de los pueblos, y éstos lo siguen. Los intereses politicos y eco- 
nómicos de estas provincias, son los mismos que los de su provincia 
natal. La federación se le aparece a todos, como el ideal político por 
excelencia, y en su nombre, luchan y mueren. 


El alvearismo, en Buenos Aires, ha caído con el motín de Fon- 
tezuelas, y los nuevos dirigentes porteños tratan de atraerse al 
Caudillo con promesas vanas, haciendo quemar en ceremonia pú- 
blica, el/bando infamañte de Posadas y haciendo cálidos elogios 
de su persona y de sus condiciones de político y patriota. Pero él 
es inteligente, los conbce, y no cede. 

L 

Artigas instala su campamento, Capital de la Liga Federal, 
en Paysandú, y lo llama Purificación. Allí está en comunicación 
incesante con todas las provincias que lo siguen y lo comprenden. 
No duerme y sus secretarios tampoco. Hasta 1814, su pariente y 
amigo predilecto. Miguel Barreyro, es quien escribe su correspon- 
dencia. Después de esta fecha, es el célebre fraile Monterroso, 
que tan bien ha sido estudiado y comprendido por el profesor: Sal- 
terain `y Herrera, en su libro sobre el mismo cuando dice: “Pues 
en la unión de Artigas y Monterroso, entró por mucho la atrac- 
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ción que para'un espíritu de orden, culto y cauteloso en extremo, 
tenia que ejercer una personalidad similar a la suya, en mds de 
ün punto, y ‘en otros complementaria”. (Pág. 76). : 


n Dijimos que en Buenos Aires ha caido el-alvearismo y que 
los nuevos, dirigentes envian repetidas misiones para convencer 
al Caudillo, llegando hasta a ofrecerle la independencia absolu- 
ta de la Provincia Oriental, a cambio de que abandone los prin- 
cipios federales. Mas como todo viene escrito can caracteres de 
centralismo oligárquico, Artigas los rechaza. 


Ha llegado el momento del apogeo del Héroe. Está en la 
cumbre. Córdoba, la docta, Santa Fe, la víctima porteña, Entre 
Ríos y Corrientes, sus dmadas de la primera hora, Misiones, car- 
gada de indios y de selvas, y su provincia natal lo aclaman, lo ne- 
cesitan, le dicen: ¡Protector! ° i 

También, dntes que a ellas; Artigas intentó atraer hacia su 
órbita a Paraguay y cambi6 copiosa correspondencia 


“que refleja con. nitidez los móviles que guiaron al caudillo, 
para abrir una corriente de relaciones CEHISCBRS: y afectivas 
con los hombres del Paraguay." (13) 


Así se expresa el historiador entrerriano, Facundo Arce, estu- 
diando imparcialmente la obra de Artigas en las provincias de la 
Liga Federal. Dicho autor tiene el alto mérito de ser uno de los 
primeros argentinos que reconocen la avasallante personalidad del 
fundador y lo proclama: “heraldo del federalismg rioplatense”. 
Entra a analizar las relaciones de Artigas con el Paraguay en una 


forma sumamente clara por lo cuol creemos conveniente trans- . 


cribir su" juicio: 


: “En el espacio de tiempo que va de fihes de 1811 al mes de 
agosto de 1813, Artigas tendrá al corriente a las autoridades 
paraguayas, de todo lo que directamente se relacione con su , 
causa”. “Hará del Paraguay una especie de: confidente, entre- 
gámdose por entero al cultivo de su amistad en la certeza de 
que algún día necesitaría de. ella. " “Cuando asi acontezea, el 
dictador Francia olvidará: completamente tales antecedentes 
y cerrará todas las puertas del Paraguay.” (14). 
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Francia, al hacerse cargo del gobierno, impuso la politica ais- 
lacionista y se declaró en favor de las autoridades porteñas, dun- 
que sin entrar con ellas en tratos concretos. Quizds, si en vez de 
envolyerse en el silencio de su selva y de su raza, hubiera tendido 
la mano al Héroe; escu¢hando su voz de libertad, otro hubiese Sir 
do su destino. 


Con su política antiporteãa, Artigas preparó a las otras pro- 
vincias y a Paraguay, para defender su autonomia y darse forma 
en el porvenir. El sentimiento de la libertad se mantuvo latente y 
reconocieron y acataron la voluntad del Protector. Al fin triuntó 
el ideal del Héroe, y ellas hoy son lo que quisieron ser. 


Purificación es el nervio y es el centro de la federación en el 
recuerdo de todas las generaciones. 
` Buenos Aires, cerrada a toda idéa de libertad y autonomía 
para las provincias, recibió de ellas, de ese conglomerado de pue- 
blos que se levantan sobre los ríos Paraná y Uruguay, los princi- 
pios fundamentales que treinta años después, serían la base de 
su Constitución. 1 


El Congreso Federal de Concépcién del Uruguay, cuyas ac- 
tas, desgraciadamente aun no han sido halladas, se realiz6 en 
julio de 1815. Alli se reunieron por primera vez, delegados de to- 
das las provincias que irftegraban ,la Liga, y en acción conjunta, 
decidieron enviar una diputación ante el Director Supremo de Bue- 
‘nos Aires, exponiéndole sus aspiraciones. 


n “Después de varias .ponencias, los delegados federales hicie- 
ron esta única proposiclón:” "Habrá paz enfre los territorios 
que se hallan bajo el mando y protección. del Jefe de los Orien- 
tales, y el gobierno de Buenos Aires.” (15) 


Fué. rechazada la proposición tan sensata; a nuestro juicio, 
porque equivalía al reconocimiento de Artigas como Protector. Á 
su vez, la autoridad bonaerense hizo contrapropuestas que fueron 
rechazadas por los representantes de la Liga. Se produce, por tan- 
to, un nuevo antagonismo entfe el gobierno bonaerense y Artigas 
Protector. El centralismo seguía imperando en Buenos Aires, mien- 


« 
+ 


— 30 — 


* 


-æ ada 


t (A om o 


pra cm 


tras varios de sus dirigentes ambulaban por las Cortes europeas 


en busca de un principe o de un rey para coronar en el Rio de lá 
Plata. El pais y sus representantes no podían desprenderse atin de 
los hábitos políticos adquiridos en cuarenta años de Virreinato. 
Pero Artigas y sus provincias estaban alertas para impedirlo, aun 
cuando ya se escuchaban en la lejanía los cascos del ejército por- 
tugués, que el Directorio atraía a la Provincia Oriental para de- 
rrocar y vengarse del Protector. 


tu 


: PURIFICACION 


Ks 


"Por ahora, el sefior alcalde provincial y de. 
más subalternos se dedicarán a fomentar con bra- 
zos utiles la población de la campaña” 


ARTIGAS. 

Teniendo en cuenta que quien realiza este concurso sobre la 
vida y la obra del Fundador de nuestra nacionalidad, es la Caja 
Nacional de Ahorro Postal, Institución del Estado que propende al 
desarrollo y mantenimiento de la economia nacional, considera- 
mos que, además de estudiar a Artigas en su aspecto de político, 
debemos prestar especial atención a su labor desde el punto de 
vista de economista. U 


Es justamente en Purificación, donde elabora leyes en esta 
materia, con determinaciones que pueden universalizarse y adap- 
, tarse alas necesidades de la hora presente. Purificación, ya diji- 
mos, es la verdadera, y única capital de la Liga Federal, entre 1815 
y 1818. La obra de Artigas en este lugar, ha sido calumniada por 
contemporáneos suyos, y más aún por la posteridad. Hoy podemos 
afirmar, a través del estudio de la documentación existente, que 
el Héroe, allí, desarrolló como nunca, sus altas: condiciones de le- 
: gislador en materia agraria y que empezó por dedicar .sus esfuer- 
zos en este sentido, haciendo progresar al propio pueblo de Puri- 
ficación. ¡Qué hubiera sido en sus mánós una Nación, cuando en 
menos de tres años levanta y organiza un pueblo! 


` 


ca a 


Es verdad que a este aduar fueron llevadas aquellas personas 
europeas y espáñolas contrarias al sistema, para su mejor vigilan- 
cia. Pero también es verdad que la vida allí, no tenía nada de cár- 
cel y que era una verdadera colmena en la aue cada cual realiza- 
ba su tarea. Si hubiese teñido el carácter de prisión, el Caudillo 
no se habría preocupado por proveerla de Escuela y de Iglesia. 


“Creía en la educación como un medio de orientar las cos- 
tumbres políticas del pueblo, pero esta era una acción a lar- 
go plazo y sólo eficaz para las generaciones del futuro.” “Por 
eso, más que una conversión individual, él buscaba la puri- 
ficación colectiva, extirpando el complejo social, objeto de 
sus desvelos, aquellos elementos que representaban un peligro 
para la cabal realización de sus idealidades políticas conti- 
nuamente expuestas a] zarpazo de tantos enemigos.” (16). 


He aqui perfectamente expuestos por el historiador Rebella, ` 


los caracteres que destacan al pueblo de Purificación y los móvi- 
les de Artigas al crearlo. 


De acuerdo a la opinión y al juicio de los hombres que lo 
visitaron, Purificación era “una toldería con algunos pocos ran- 
chos de paja y barro, no siendo mejor que ellos la choza habita- 
ción del General”. Mientras Artigas residía allí, lo representaba, 
en Montevideo, en calidad de Delegado suyo, el ciudadano D. 
Miguel Barreyro, su activo Secretario hasta 1815. Sabemos que 
éste sucedió en el cargo a Otorgués, que debió ser sustituido 
por su mal comportamiento 'y que Fructuoso Rivera compartió con 
Barreyro este honor, como Comandante de Armas. Desde Purifi- 
cación escribió Artigas a Barreyro, una serie de cartas y oficios, 
sumamente interesántes, en donde se puede estudiar la personali- 
dad recia, fuerte y humana del Caudillo, parte de cuyas cartas es- 
tán publicadas en el segundo tomo de la “Historia de Alvear” de 
Gregorio Rodríguez. Esta copiosísima documentación nos pone en 
presencia de un aspecto de la capacidad de Artigas como escritor 
y que, como lo expresa el historiador Salterain, “hacen de éste el 
primer autor epistolar de la literatura nacional..." 


y 
La administración de Miguel Barreyro, fué correcta y orde- 
nada, siempre actuando bajo las órdenes directas de Artigas. Se 
caracterizó, en Montevideo, por un reajuste estricto de las finan- 
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zas, que estaban en pésimo estado debido a la mala administra- 

ción hispanica primero, y portena después. En carta del 17 de fe- 

brero de 1815, apenas desalojados los porteños, dé Montevideo, 
Š | Artigas le aconseja y ordena: 


! "Para cautelar todas esas dificultades es preciso que coh 

todas co$as se pida una cuenta exacta ‘de todos los gastos que 

han hecho los Tribunales y oficinas como igualmente los que 

haya hecho el Gobo desde el ingreso de n/tropas. a esa Plaza. 

También de los ingresos: si esta razón no puede tomarse tan 

i exacta, sea al menos en la parte que pueda esclarecer la con- 

. gucta de ese Cabildo Gob.r desde ‘su Ingreso al mando. Mien- 

i tras se nealiza esta operación, que no puede dejar de produ- 

cir efectos favorables, se puede ir meditando el arreglo. ulte- 
rior.” (17)_ E 


r————— 


Véase el orden, el métodó y la limpieza y honradez con que i 
hace inventario de los fondos püblicos, para deslindar responsa- 
- bilidades. En la misma carta agrega, a Barreyro: 


“Hasta el establecimiento de éste es preciso no confundir 
los fondos públicos y asi no permita Vd. que los “fondos de 
propiedades extrañas, se consuman mientras no se pase \ la 
cuenta y razón que tengo pedida.” Y luego añade! “Asi se còr- 
taran los vicios.” “Este debe ser nuestro trabajo al presente y 
esto servira de ejemplar con los que le Subsigan.” 


En la misma torio y aún usando términos más precisos en- 
ada oficio valioso, para conocer sus directivas, al Presidente -del 
Tribunal del Consulado, donde le dice: a 


+ 
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“La manera de entablar nuestro, comercio:- la economia en 
todos los ramos .de. administración Pública: el entable de re- 
laciones extrangeras, y otros varios negocios forman el ob- 
jeto de su misión. -V. 8. tendrá en todos ellos la intervención 
competente p.a q.e dirigiendo a un solo fin nuestras "miras, 
contribuya asi cada qual em la parte que le corresponde a 
fixar la felicidad del Pais, y realizar el triunfo dela Liber- 
tad.” (18) 


| AN. 
Esta actividad fèbril de pensamiehto, que le permite estar en 
todas partes, es, a nuestro modo de ver, un signo de' su grandeza. 
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con el mayor desarrollo y fomento del campo. Los problemas de la 
ciudad, rara vez son imposibles de resolver; pero la campaña ne- 
cesita “el brazo útil” y la mente clarq, siempre con urgencia. Si 
el encadenamiento de los sucesos no hubieran hecho caer la Provin- 
cia Oriental en poder de los portugueses, constituyendo ello el oca- 
so del Héroe, las acertadas leyes del “Reglamento de la Provincia 
Oriental para el fomento de la campaña y seguridad de sus hacen- 
dados”,(20) no hubiera dormido tantos años en los archivos, y hu- 
biese sido llevado a la práctica por su autor. Rara vez se encuentra 
un hombre que colocado en altos destinos, realice los hechos tal 
como los promete a la sociedad que dirige. : ` 


“Al Cabildo de Montevideo le. insiste, pidiéndole el envio 
de materiales precisos para, ello.” (fomento de la campaña) 
“Al principio son herramientas, picos, hachas, azadas, necesa- 
rios sin duda para el desbroce del terreno, para hacer las ex- 
cavaciones, necesarias para delinear el trazado del pueblo y 
š para comenzar toscas construcciones.”, (21) 


Š I 
. . . e r Led 
afirma el historiador Rebella, y más adelante añade: ` 


"Se preocupa luego del fomento de la arboricultura en la 
nueva. población, y aguarda “con ansia” la llegada de árboles 
de plantio.” “Pero él pueblo fué después progresando y con- 
tribuyó grandemente a ello el activo comercio de cueros y de 
armas” que allí se estableció.” (22) 


Del estudio del “Reglamento para el fomento de la campa- 
ña”, (Doc. N* 4) surgen una serie de conceptos sobre la virtualidad 
jurídica, de la actitud de Artigas frente a su pueblo. Trataremos 
de exponerlos en la forma más precisa posible en este pequeño es- 
tudio sobre su vida y su obra.: „7 

e 

En primer lugar, cuando Otorgués fué suspendido del cargo 
de Gobernador Intendente, sus funciones fueron transferidas al 
Cabildo de Montevideo, que pasó a ser Cabildo Gobernador. Esta 
fué una reforma artiguista y quizás una rememoración de las Jun- 
tas gubernativas espafiolas. Hacemos esta aclaración, porque el 
Reglamento fué estructurado por el propio Artigas y dos delegados 
del Cabildo que se trasladaron a Purificación, siendo dado a cono- 
cer el-15 de setiembre de 1815. 7 i ; 
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a lós peones de sus estancias, para evitar que fueran remitidos al 
Cuartel General, cómo vagos o malhechores. (Art, 27). 


Con respecto al comercio, Artigas se muestra partidario del 
intercambio libre, tarito entre las provincias como entre los países; 
de 'ahí el éxito de su administración aduanera. En esta forma, elu- 
de el contralor de la Aduana portefia y forma un bloque con las 
provincias de la Liga, las cuales exportan sus productos e introdu- 
cen sus mercaderías europeas por el puerto de Montevideo. Para 
esto necesitó una flota que surcara los ríos y mantuviera en per- 
manente comunicación a las provincias entre ellas. Aün después, 
cuando ya la invasión lusitana comenzaba a hacer estragos en la 
patria, Artigas, ante la guerra económica declarada por” Buenos 


' Aires contra la Liga Federal, obtiene otros recursos para la lucha. 


Como primera medida, en noviembre de 1816, desde el Campo Vo- 
lante, ordena al Delegado, cerrar los puertos, ante la pasividad 
del Directorio de Buenos: Aires, y le dice: 


3 

“Mi estimado Barreyro: ayer llegó el hijo de Saavedra 
con el pretesto de armar un Corsario contra los Potg.s El ha, 
descubiertó demasiado las intenciones dead.! Gov.no Bs.Ay.s 
no toma una parte en nra. defensa: esta indiferencia y la cri- 
minal conducta de mantener abierto el comercio y relaciones `x 
Je Portugal me han impulsado a tomar provd.as fuertés con- 
tra aq. Gov.no obligándolo a la decisión y a manifestar sus 
intenciones.” “Por conseg.a he dado el paso de cerrar los 
Puertos y obstruir toda la comunic.e con Bs.Ay.s. Al efecto 
he mandado una circular a Aguiar p.a q.e haga detener y ase- 
gurar todos los “buques de aquel destino existentes en nfos. 
Puertos.” (23) 


El golpe fué bien dirigido, ya que el Directorio envió inme-. 


diatamente una orden al Caudillo para que la revocara, pues cons- 


tituía un gran ataque a la economía porteña. Pero Artigas la de- 


sestimó. 


` 


A mediados de 1817, firma un tratado de comercio con el je- 
fe de las fuerzas navales inglesas en el Rio de la Plata, y concede 
patente de corso a marinos norteamericanos e ingleses para que 
persigan a los buques de nacionalidad española y portuguesa, y 
luego porteña. (Ver a este respecto'el' libro de Agustín Beraza: 

"Corsarios de Artigas") 
e Ë ` 
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LA INMORTALIDAD 


“Lucharé hastg donde el soplo de la vida me 
anime”. — ARTIGAS 


Días terribles se aproximaban para? la patria. Los diplométi- 
cos porteños en la Corte de Rio Janeiro, ¥ las intrigas alvearistas 
en la misma Corte, habían conseguido la promesa de la invasión 
de la Provincia Oriental, ‘para vengarse de Artigas y hacerlo des- 


aparecer, junto con su “sistema”, del escenario del Rio de la. 


Plata. 


Vanas teorías, porque las ideas no se ahogan con ejércitos, y 
la. sangre derramada por quienes las defienden, se levanta un día 
para exigir justicia, ante la opinión de la humanidad. 


Por otra parte, la expansión portuguesa hacia el “Plata, se 
veníd produciendo lentamente desde hacía un siglo y medio. La 


oportunidad que les ofrecía el Directorio de Buenos Aires, venía”, 


a hacer posible viejas ambiciones. A esta causa oculta, se suma- 
ba el temor que tenía Brasil de que el republicanismo artiguista, 
se propagara por su territorio, porque Río Grande se estaba con- 
vulsionando. 


= La fracción monárquica del Congreso de Tucumán, celebrá- 


do el 9 de julio de 1816, manejó a su antojo al maquiavélico Ni- 
golds Herrera, a Manuel Garcia, diplomático ‘en Río, y al propio 
Pueyrredón, Director Supremo de Buenos Aires. Ansiaban hundir 
al Protector, y luego también, como otro viejo suefip en potencia, 
A 


— 41 — 


` 


* 


x wp. 


T 


lè 


Te a zone antan manti, om Fg a "pa a at lose mad 


— M 


pl eb oi& lab eapionivor9 ep! pipq ooiupibriom obpted mu Yoxinopio 
de eDianD 202, 1pinomuD DIDQ ÒM NUD Y .pidpe olfeppitiA .pipl9 
yoveun sb sinat lo py JIV obnomed sup sb otngimioonos pinsi 
pq nói»ibeqxe noig onu odpipqeiq ,pfipged sb eonitesb zol sb 
pi9 sizè noiooutiz DI pis pied .ojelq lsb eobpted eol 1Dteiupriose: 
-smp eol nodpivogoz sup eoippeeiq eb obpp wo ,owpeseni omils le 
əb v oiul sb 2010H .018T eb 2929m eo1emi1q eol as 1ue lab zonpoir 
10q npdpnimpons ee pv sup ,eelpinsito eo] p1pq nipdpoieop se 1olob 


zoize ma ,bpbhedil pl eb p1upse niziupmo9 pl p ,neb10 sb eorstoneb 


.Diziupitip pimomsperl sb zoñp 


sz obiupsezieq ue obrpu5 ,nonobied on zopimens eol 0199 

pnu pnoiomesb slpirstom 2ó2t1u591 sb bobiroiistgi noo v pbripipp 
109 .eoldeuq eol ping Diditeyini pl me obpzod MOl291q0 3b poitiloq 
ol vizon no1peluqmi ol ¡leo nup `o19q soltibawrl noisizuqo1q ee 029 
.bpbilotiomni 


4 


-neho olotimaj ne moidimqo ue morsipid BIBT sb otzopo nã 
,3hoq obomot noided sup 2Suputioq ofío:5je lab 2obpbloé eol lot 
ns bobinoitsque p. .nósloqpl4 opiinoo 2DWSUD 20! ne \ogowd na 
«esloinsito eol e1doe zobobloz zotes sb nóiopiDqe1q na v o1smun 
-Djeo o ,Dioitinq otividje lsb zotnsmsis estoja eol .etnebive pie 
eobonirmeixe izo modotzs o ooul ab 2oñp eotripi ne eotieum nod 
v ,ollibupD lo modobsup sl zenptiqpn 20204 .paup2 pmeim pl 10q 
“IDUp iz ne oed eobprmmp lom eoibni 9 eordoupp moras eobobloe eue 
-aj DAL 19201t0 PIDQ'xebiqatimi e tolpv sb gpvisee! ¿aniones nbdbb 
eol p ,"eonpoitemp olomi" eol p 2s29upu Oq eol p pionsteize1 xpn 
.MÒba11YBLAI sb nihbM noul eb piwpit piidmoz pl p v esloñpqes 


iM núps2 ,esiozovni eol prinoo. ,2DRIMA eb səuppip sb aplq 13 


-ul pl 1ovall pinogbiq se ."Ipienep 1eiuplpu» p ignor pior” ott 
-rremlpqioniiq 19bneteb v , lieord ns sbnoio oi^ sb ‘oitotinet lo prio 
JoimsitO oinotinsT lsb pisut 1ipribul siosb 29 \zenoi2iM eol ot 
< * ` 
-Dq gpsi9ut 2pl eb olo| ,otizexbnA p eopihiA sb apiiDo epi n3 
-iinoO" pl sb.VI omot la ne npdilduq se sup ,eenoieiM ns eptoiti 
-il eol 1pibwtes mebsuq se ,““sitiM oszuM lab |ptasmuoob nóioud 
:nplq onaib eb eslpienep zòinsimpan 


s ie 


a 


ae en d Z eT CR u ET. 


— O RAR 
f 


a 


P 


- om 


NANA e 


me 


V 


“En resumen. el pian de Artigas consistia en adelantarse al 
enemigo, invadiendo las Misiones Orientales mediante una 
operación de ejércitos convergentes de difícil realización y 
que requiere excelentes comandos y. tropas y muy buenas co- 
municaciones, pues se corre el riesgo de ser batido en detalle, 

- como ocurrió, antes de lograr la reunión de las fuerzas.” (24) 


Por éstos motivos, por chasques interceptados, y por una bue- 


o ná cantidad de espías que mantenía Portugal en la Provincia Orien- 


tal, el ejército artiguista del norte fué derrotado” varias veces, y 
en el este, departamento de Rocha, Rivera fué vencido en India 
Muerta. En la campaña del año siguiente, continúan las derrotas; 
pero el oeste, pertenece todavía al Caudillo. 

Mientras tanto, desde Montevideo, el Delegado Barreyro, siem- 
pre en comunicación con Artigas, trabaja incesantemente envian- 
do distintas misiones diplomáticas al Director Pueyrredón, solici- 
tando auxilios. Primero la misión García de Zúñiga que fracasa, 
luego la de Bauzá y el poeta Bartolomé Hidalgo, que siguen la 
misma suerte debido a las condiciones humillantes que impone el 
Director. š 


Los momentos apremiaban, y vencido Rivera, Barreyro envía 
a Buenos Aires la misión Durán - Giró, con poderes ilimitados. Es- 
tos se extralimitan en sus funciones y .suscriben un acta de`lncor- 
poración de la Provincia a las demás del Río de la Plata, recono- 
ciendo la autoridad del Congreso de Tucuman y del Directorio, es 
decir acatando sin ambages el centralismo. oligárquico portefio., Só- 
lo las horas de angustias que se vivian pueden explicar la débil 
conducta de estos hombres. Barreyro no firma el Acta y Artigas 
la rechaza en una enéfgica nota a Pueyrredón, increpdndole su 
proceder, y manda cerrar los puertos con Buenos Aires. Perorel de- 
sástre se acerca y Lecor, Comandante en Jefe de la expedición lu- 
sitana, entra en Montevideo, en enero de 1817, y es recibido por 
el Cabildo “bajo palio”. El día anterior Barreyro había salido con 
el ejército, de Montevideo, poniéndole sitio. E 


El Gobierno de la patria abandonaba la ciudad; pero no se 
declaraba vencido. Tres años más, dura la lucha, a causa de la ayu- 
da prestada por él gobierno porteño -a Lecor. 


Fi + 
Dentro de la Liga Federal, también .soplaban vientos -disiden- 
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firma con los vencedores-el Tratado del Pilar, el 23 de febrero de 

1820. Este acontecimiento inicia el año crítico de la historia rio- 
platense, y el ocaso de Artigas como político dentro de la misma, 
pues-la consecuencia inmediata. del Tratado del Pilar, es la gue- 
rra entre Ramírez y Artigas, guerra eri:la cual este último fué de- 
rrotado. En la Bajada del Paraná acampó Ramírez, luego de la ba- 
talla de las Guachas. Allí lo buscó Artigas y a orillas del arroyo 


Las Tunas, tuvieron el segundo encuentro, siendo Artigas derrota- 
do. (26) 


“Su misiór había terminado, porque sus ideas habían fruc- 
tificado con esplendidez.” (27 S 

"En su áltima derrota, en el campo atrincherado de Avalos, 
perdió cuanto tenía y cayeron prisioneros sus mejores oficia- 
les y su secretario el fraile Monterroso.” (28) 


1 

Aquí termina su obra de político, de patriota y de genio. Pe- 
netra.en la selva paraguaya; no con el ánimo de desterrarse volun- 
tariamente como con frecuencia se cree, que esto'no está de acuer- 
do con la trayectoria de su vida, que nunca supo de claudicaciones. 
Lo .más probable es que se internara en el Paraguay para solicitar 
auxilios al dictador Francia, de acuerdo a una nota que Artigas le 
enviara, y que nunca llegó a conocerse. Sabemos sí, que Franciá en 


, 


contestación dispuso: 


“Traslado de un cuerpo de caballerfa (a la, frontera, de Tta- 
púa) con instrucciones para que permitiese a Artigas cruzar 
el río con la mitad de. su gente, debiendo la otra mitad, espe- 
rar segunda, orden.” (29) 


Artigas pasó con 200 hombres que fueron desarmados y al- 

gunos otros que-fueron confinados en distintos lugares. ; 
“El general, que recibió esta nueva e inesperada contrarie- 
dad, se despidió de sus soldados, como lo dice el sargento Le- 


desma: cuando nos separamos en Itapúa, el general y “noso- 
tros licrahamos.” (30) 


Llegado a la Asunción, se lo mantuvo más de un mes en un 
Convento, en calidad de detenido. ¿Por qué Francia no aceptó nun- 
ca mantener "una entrevista con Artigas? Extraña actitud la de es- 
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ción, su bandera, y el derecho de elegir sus representantes, 
sus jueces, y sus gobernadores, entre los ciudadanos natura- “ 
les de cada Estado. Esto es lo que yo habia pretendido para 
mi provincia y para las que me habían proclamado su Protec- 
tor. Hacerlo asi habria sido darle a cada uno lo suyo. Pero 
lds Pyeyrredones y sus acólitos querían hacer de Buenos Aires 
una nueva Roma imperial...” (32). 


Fl Gral. Paz lo escucharia como quien está oyendo hablar a 


la Historia. \ ' 


Ya es casi la noche en sus ojos, porque tiene 82 años, y sin 
embargo todavía hace una síntesis de sus luchas, comprendiendo 
.que la verdad, cual fuego sagrado, aún alberga en su ser. y 


£ I 

Muere plácidamente en lbiray con el pensamiento en Dios; 

y en un postrer arranque, pide su caballo, y entrega el alma a la. 
inmensidad. 


t 4 
Hoy, en el centenario de su muerte, y como si fuera entonces, 
lo saludamos con el verso de Homero: "Ven, recibe tu recompen- 


. LISA 


sa, y queda exento para siempre de tu condicién de “mortal”. 
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DOCUMENTOS DE PRUEBA 


DQCUMENTO N.o 1 bé 


(Copiado del “Libro de Bautismos” de la Catedral de Mon- 
tevideo). ‘ S E , : 


Dia diez y nueve de Junio de mil setecientos sesenta y 
quatro nacio Josef Gervasio, hijo legitimo de Dn Martin Josef' 


" —— vii — 


José Gervasio Artigas y de Da Francisca Antonia Arnal vecinos de esta Ciu- 
dad de Montevideo y Yo el Doctor Pedro Garcia lo bautise, 
Artigas puse oleo y chrisma en la Iglesia Parroquial de dicha Giudad 


y veinte y uno del expresado me yaño. 


A 


Fue su Padrino Dn Nicolas Zamora. j 


- Dr Pedro Garcia, 
` 


4 


DOCUMENTO N.o 2 


[Instrucciones dictadas por Artigas a los diputados elegidos 
por, el pueblo oriental el 5 de abril de 1813 en la Asamblea 
Tealizada en. Tres Cruces]. 


* 


[Delante de Montevideo, 13 de abril de 1813] 


Instrucciones que se dieron alos Repzescntantos del Pueblo 
‘Oriental para el desempe'to 12 su enero e^ la Asamblea 
Constituyente fixada en la Ciudad de Buens. Ays. — 


Primeramtè pedirá la declaracion de la indepénden- 
a cia absoluta de estas Colonias, qu” ellas estan ab- 

sueltas de toda obligacion de fidelidad a la Coros 
I na de España, y familia delos Borbones y que to- 
da conexcion politica entre ellas y el Estado dela 
España es y dete ser totalmte disuelta, 


art. 2. :..No admitirá otro sistema que el do confederacion 
/ para el pacto reciproco con las Provincias que for- 
i man nuestro Estado. ` 


art. 3. ...Promoverá la Libertad civil yReligiosa en toda su 
extension imaginable. , 


¿had 


pos 
art. 4. ..“Como el objeto y fir del Govierno debe ser conser- 
var la igualdad, Libertad y seguridad de los Ciu- 
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art. 17. 


art. 18 


art. 19 


. art. 20. 


£ 


..Que ninguna tasa 6 derecho se imponga sobre ar- 


ticulos exportados deuna, Provincia a otra: ni que 
ninguna preferencia se de por qualquiera regula- 
cion de Comercio 6 renta 4 los Pucrtcs deuna Pro- 
vincia sobre las de otras ni los Barcos destinados 
de esta Provincia á otra serán obligados a. entrar 
& anclar 6 pagar Dros en otra — 


..No permita se haga.ley para esta Prova sobre bie- 


nes de Extrangeros que mueren intestados sobre 
multas y confiscaciones que se aplicaban antes al 
Rey: y sobre territorios de este mientras ella no 
forma su reglamento y determine a qué fondos de- 
ben aplicarse como unica al Derecho de hacerlo 
enlo economico desu jurisdiccion. 


..Que esta Prova-tendra su Constitucionterritorial: y 


que ella tiene el Dro. de sancionar la general delas 
Prov.ds unidas, que forma la Asamblea constitu- 
yente. 


. Que esta Prova tiene derecho para levantar los Re- 


gim.tos q.e necesite, nombrar los oficiales de Com- 
pania, reglar la Milicia de ella para la seguridad 
desu libertad por lo que no podra violarse el De- 
recho delos Pueblos para guardar y tener arm.s 


..El Despotismo militar sera precisam.te aniquilado 


contrabas constitucionales que aseguren inviolable 
la -Soberania delos Pueblos. 


o. 
..Que precisa e indispensable sea fuera de "Buen; 


Ay.s donde resida el sitio del Govierno delas Prov.as 
unidas — 


..La Constitucion garantirá à las Prov.as unidas una 


forma de Govierno Republicano: y que asegure á 
cada una, de ellas las violencias domesticas usurpa- 
dion desus Dros. libertad y seguridad de su sobera- 
nia quecon la fuerza armada intente alguna de ellas 
sofocar los principios proclamados. Y asi mismo 
prestara toda su atencion, honor, fidelidad yReligio- 
sidad a todo quanto crea 6 juzgue necesario para 
preservar á esta Prove las ventajas dela: Libertad 
y mantener un Gov.no libre, depiedad, justicia, mo- 
deracion é industria — “Paratodo lo qual & 

/Hay un sello que dicé:/Biblioteca Nacional/Seccao 
de Manuscritos/Rio de J aneiro. 


Texto suministrado por el Instituto de Investigaciones 
Históricas de la Facultad de Humanidades y ¡Ciencias. 
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cibiran las ordenes precisas éste las recibira del Gob.no de 
Mont.o y por este conducto seran trasmisibles ótras cualesquie- 
ra que ademas de las indicadas en esta Instruccion, se crean 
a([...])ceptables a las circunstancias. t 


"69 Por ahora el S.or Alc.e Provl y demás subalternos se 
dedicaran á fomentar con brazos utiles la poblacion de la 
campaña. Para ello revisará cada uno en sus respectivas ju- 
risdicciones los terrenos disponibles, y los sugetos dignos de 
esta gracia: con prevencion que, los mag infelices seran los 
imãs privilegiados. En consecuencia los negros libres, los 

. zambos de esta clase, los indios: y los criollos pobres, todos 
podran ser agraciados en suertes de estancia si con su tra- 
bajo y hambria de bien propenden 4 su felicidad y la de la 
Provincia. 


"To Seran igualmente agraciadas las viudas pobres si tu- 
bieren hijos ó seran igualmente preferidos los casados á los 
americanos solteros, y estos á cualquiera estrangero. 


“8° Los solicitantes se apersonaran ante el S.or Alc.e 
Prov.l, 6 los subalternos de los partidos donde erigiesen el 
terreno para su poblacion. Estos darán su informe al S.or Al- 
c.e Prov, y este al Gob.no, de Montevideo de quien obtendra 
la legitimacion de la donacion, y la marca que deba. distinguir 
las haciendas del interesddo en lo sucesivo. Para ello al t.po 
de pedir la gracia se informará si el solicitantes tiene 6 no 
marca. Si letiene sera archibada en el libro de marcas, y 
denó se le dara en la forma acostumbrada. : 


“Y El M. 1. C. despachará estos rescriptos en la forma que 
estime mas conveniente. Ellos y las marcas serán dados .gra- 
ciosamente, y se obligarái al Regidor encargado de los Pro- 

* pios de Ciudad, lleve una razón esacta de estas donaciones 
de la Provincia. 


“10° Los agraciados seran puestos en posesion desde el 
momento que se haga la denuncia por el S.or Alc.e Prov. 6 
por cualquiera de los subalternos de este. 


“llo Después de la posesión seran obligados los agracia- 
dos por el S.or Alc.e Prov.l 6 demas subalternos 4 formar 
un rancho y dos corrales en el término preciso de dos meses, 


los que cumplidos, si se advierte omisión se les reconvendrá, 


para que lo efectuen en un mes,mas, el cual cumplido, si se 


advierte la misma negligencia, será aquel terreno donado 4 , 


otro vecino más laborioso y benéfico á la Provincia. 
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la pena de nulidad hasta el arreglo formal de la Provincia 
en que deliberara lo conveniente, » ' 

“20 El M. I. C. 6 quien el comisione, me pasará un es- 
tado del numero de agraciados, "y sus posiciones para mi co- 
nocimiento. 


“21 Cualquiera terreno anteriormente agraciado entrará 
([...]) (en) el orden del presente reglaménto debiendo los in- 
teresados recabar por medio de S.or Alc.e Prov su legitima- 
ción en toda manera, arriba espuesta, de M. I. C. de Mon- 
tevideo. 

. 4 

“22 Para facilitar el adelantamiento de.estos agraciados 
quedan facultados el S.or Alc.e Prov. y los tres subtenientes’ 
de Provincia quienes unicamente podran dar licencia para que 
dichos agraciados se reunan y saquen animales vacunos como 
caballares de las mismas estancias de®los europeos 6 malos 
Americanos Que se hallasen en sus respectivas jurisdicciones. 
En manera alguna se permitira que ellos por si solo lo hagan: 
siempre se les señalara un Juez pedáneo ú otro comisionado, 
para que no se destrozen las haciendas en las correrías y que 
las que se tomen se distribuyan con igualdad entre los concu- 
rrentes debiendo igualmente zelar asi el Alc.e Prov.l como los 
demas subalternos, que d.hos ganados agraciados no sean apli- 
cados a otro uso que el de amansarlos, caparlos y sujetarlos 
á rodeo. 


> “ 

“23 También prohivirán todas las matanzas 4 los hacen- 
dados, si no acreditan ser ganados de su marca: de lo con- 
trario serán gecomisado todos los productos y mandados a 
disp.on del Gob.no. - 


“24 En atencion á la'escacez de ganado que esperimenta 
la Provincia, se prohibirá toda tropa de ganado para Portu- 
gal. Al mismo tiempo que se prohibira á los mismos hacen- 
dados la matanza del hembrage hasta el restablecimiento de 
la campaña, 


“25 Para estos fines como para desterrar los vagamun- 
dos, aprehender malhechores y desertores, se le daran al S.or 
Alc.e Prov. 1 ocho hombres y un sargento, y a cada Tente de 
Prov.a, cuatro sold.s y 1 cabo. El cabildo deliberará si estos 
deberan ser de los vecinos que deberan mudarse mensualmen- 
te ó de soldados pagos que hagan de esta suerte su fatiga. 


_“26 Los tentes de Prova no, entenderan en demandas. 
Este es privativo del S.or Alc.e Brova y á Jos jueces de los 
Pueblos y Partidos. 
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